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LAS ISLAS MEDAS,  
UN PARA~SO A L A  VUELTA 
D E  L A  E S Q U I N A  
LAS PROFUNDIDADES DE LAS ISLAS MEDAS -SITUADAS 
FRENTE AL PUEBLO DE ESTARTIT- SON UNAS DE LAS MÁS 
ESTUDIADAS DEL MEDITERRÁNEO. DESDE HACE YA 
MUCHOS AÑOS SE LLEVAN DESARROLLANDO NUMEROSOS 
ESTUDIOS Y SE HAN INVENTARIADO ESPECIES DE ALGAS, DE 
INVERTEBRADOS Y DE PECES. EN LA ACTUALIDAD, LOS 
ESTUDIOS APORTAN UNA VALIOSA INFORMACIÓN SOBRE LA 
DINÁMICA DE LOS ECOSISTEMAS MARINOS MEDITERRÁNEOS. 
J O A N D O M E N E C  R O S  D E P A R T A M E N T O  D E  E C O L O G ~ A  . D E  L A  U N I V E R S I D A D  D E  B A R C E L O N A  
uienquiera que visite el pueblo 
de Estartit en primavera o en 
otoño con la idea de que, como 
sucede en otros pueblos de la Costa 
Brava, lo encontrará casi vacío, con co- 
mercios y hoteles cerrados, y el puerto 
ocupado tan sólo por embarcaciones 
de pescadores, se llevará una gran sor- 
presa. Estartit está tanto o más lleno de 
turistas fuera de temporada que en ve- 
rano, y la razón hay que buscarla en 
las islas que parecen estar al alcance 
de la mano. Los turistas que llenan el 
pueblo son, en su mayoría, escafandris- 
tas que esperan encontrar el magnífico 
mundo submarino del que algún amigo 
les ha hablado, o bien volver a los ma- 
ravillosos lugares que ellos mismos des- 
cubrieron en otro momento. Hay mu- 
chos alemanes, franceses e italianos, 
quizá llegados por medio de algún via- 
ie organizado, todos ellos con una úni- 
ca finalidad: hacer inmersión en las is- 
las Medas. 
Las islas Medas son un pequeño archi- 
piélago, prolongación en el mar del 
Macizo de Montgrí. Están situadas muy 
cerca de la costa (a un kilómetro en el 
punto mas cercano), delante (por el 
este) del pueblo de Estartit, en el Baio 
Ampurdán. Hay dos islas principales, la 
Meda Gran, con una superficie de 19 ha 
y 76 m de altitud máxima (en la base 
del faro), y la Meda Xica, con una su- 
perficie de 3,7 ha y 67 m de altitud 
máxima; media docena de islotes muy 
pequeños, algunos de ellos casi inex- 
pugnables por su forma de columna (el 
Carall Bernat, el Medallot), completan 
el conjunto. 
Desde el punto de vista geológico el 
archipiélago es fundamentalmente se- 
cundario ícretáceo), con materiales cal- 
cáreos carsificados y muy gastados por 
la erosión marina y eólica, que dan un 
C I E N C I A  
de la región le expli;aban, 
escribió (jerrando la geología!): "La tra- 
dición popular ... asegura que el basa- 
mento de las islas está atravesado por 
cuevas, túneles y galerías con perfora- 
ciones que van de parte a parte hasta 
el punto de parecer ... que las islas 
están aguantadas por columnas gra- 
niticas". 
les, etc. Estos estudios continúan en la 
actualidad y ofrecen una información 
valiosísima sobre la dinámica de los 
ecosistemas marinos mediterráneos. 
Uno de los primeros resultados de estos 
estudios puede observarse en la carto- 
grafía de las comunidades submarinas 
de las islas Medas. 
Entre estas comunidades hay algunas 
El  clima de las islas, dada su inmediatez muy interesantes como, por ejemplo, la 
al continente, es el de éste, con cierta "acera" (trottoirl que rodea la roca a 
moderación de los extremos y con la 
influencia, siempre importante, de los 
vientos y salpicaduras salinas sobre el 
paisaje y poblaciones terrestres. La ve- 
getación emergida se ha visto, en cam- 
bio, muy modificada respecto de la que 
debía haber originariamente, lo cual es 
debido tanto a la influencia humana 
como a la acumulación de materia or- 
gánica e inorgánica que aportan los 
numerosísimos pájaros, especialmente 
gaviotas. 
Así, el acebuchal [Oleo-Lentiscetum 
provincialel, que constituye la vegeta- 
ción potencial de la Meda Gran, sólo se 
encuentra de manera muy reducida. Las 
comunidades vegetales dominantes 
son, actualmente, las de gramilla con 
tragacanto (Astragalo-Senecionetum 
carpobrotetosuml, que recubren toda 
la plataforma superior; las de cañuela 
de margen (Brachypodietum phoenicoi- 
disl; el Dauco-Chritmefum, de los rella- 
nos de los acantilados abruptos, más o 
menos protegidos de la acción marina; 
y las comunidades vegetales halófilas y 
ornitocoprófilas de los taludes orienta- 
dos hacia levante, más expuestos a di- 
cha acción marina y densamente colo- 
nizados por aves marinas. El  tragacan- 
to es una planta crasa exótica, y aún 
podemos encontrar en las islas otras 
plantas exóticas traídas por el hombre 
o por las gaviotas. 
La colonia de gaviotas (Larus cachin- 
nansl es la más importante de Cataluña 
y de los Países Catalanes (8.000 pare- 
jas nidificantes). Su influencia es consi- 
derable, como se ha dicho a propósito 
de la vegetación, ya que los animales 
se alimentan en el mar (o en los verte- 
deros del continente) y defecan en las 
islas. Además, las gaviotas compiten 
con otras especies de aves. De entre 
las más interesantes que se pueden en- 
contrar en las islas Medas están los 
cuervos marinos (Phalacrocoraxl, par- 
delas (Puffinusl, páiaros de tempestad 
(Hydrobatesl y cernícalos (Falcol. 
El resto de la fauna terrestre es banal 
(en palabras de Ramon Margalef, "está 
constituida por cuatro tonterías"), en lo 
que la abundancia de gaviotas segura- 
mente ha tenido algo que ver, así como 
la medida reducida de las islas y su 
proximidad a tierra. Esta simplificación 
y relativa falta de originalidad en la 
fauna y flora terrestres desaparecen en 
cuanto se llega a ras del mar y se su- 
merge en las azules y frías aguas de las 
Medas. Las especies que viven en las 
profundidades que rodean las .islas 
constituyen un interesantísimo conjunto 
de comunidades, muy representativas 
del medio bentónico (es decir, de los 
organismos que viven en el fondo mari- 
no) del Mediterráneo. Por otra parte, el 
medio pelágico (es decir, el formado 
por los organismos que se mueven cer- 
ca de la superficie) es también muy sin- 
gular. Veámoslo. 
El  fondo de las islas Medas es quizá el 
mejor estudiado de toda la costa medi- 
terránea catalana (e incluso ibérica): 
hace veinte años que se están desarro- 
llando estudios (principalmente por 
parte del Departamento de Ecología de 
la Universidad de Barcelona) a raíz de 
los cuales se han inventariado especies 
de algas, de invertebrados y de peces; 
ras del agua en la; zonas más golpea- 
das por las olas, constituida por el cú- 
mulo de algas calcáreas consolidadas; 
o bien, la constituida por las algas fotó- 
filas, que tapizan los guiiarros y blo- 
ques rocosos litorales. Otra de estas 
comunidades es la hierba de Posidonia 
oceánico, una fanerógama marina que 
forma praderas muy conocidas en todo 
el Mediterráneo por su importante pa- 
pel ecológico: como productoras de 
materia orgánica, refugio para muchos 
animales, y protectoras del litoral. Pero 
los fondos arenosos y de suaves decli- 
ves en que se encuentran estas hierbas, 
no son los más espectaculares de las 
islas. Éstos hay que buscarlos en los 
acantilados submarinos, que caen en 
vertical hasta profundidades considera- 
bles, donde se instalan las algas esció- 
filas, los campos de gorgonias y la co- 
munidad del coralígeno, y donde se 
abren las entradas de las cuevas y tú- 
neles submarinos. 
El  coralígeno, que debe su nombre de 
"generador de coral" al hecho de que 
antiguamente se creía que esta comuni- 
dad submarina era la que originaba el 
coral verde o rojo fCorallium rubruml, 
es un verdadero conglomerado de al- 
gas calcáreas e invertebrados con es- 
queletos calcáreos que compactan los 
sedimentos gruesos y los convierten en 
unos edificios atravesados por innume- 
rables agujeros, grietas y madrigueras, 
como si de un queso de gruy6re se 
tratara. En este laberinto que la activi- 
dad de los organismos está continua- 
mente edificando y destruyendo, viven 
centenares de especies diferentes de 
invertebrados marinos. Sobre estos 
edificios organógenos se puede encon- 
trar una insólita "vegetación": las gor- 
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gonias (las multicolor Paramuricea cla- 
vata y las blancas Eunicella), que son 
cnidarios coloniales y arborescentes; 
los briozoos, cuyas colonias forman de- 
licados encaies como de porcelana; los 
gusanos de tubos coriáceos o calcá- 
reos; las ascidias abigarradas; las es- 
ponjas de colores llamativos ... Toda 
esta riqueza calidoscópica de organis- 
mos suspensívoros, es decir, que se nu- 
tren de partículas que el agua lleva en 
suspensión (plancton), ya nos indica 
que el mar que baña las islas Medas es 
rico en alimento, procedente tanto de 
las corrientes del N como, sobre todo, 
de la inmediata desembocadura del 
Ter. 
Este abundante alimento de las aguas 
abiertas es más difícil de encontrar en 
el interior de las cuevas submarinas, 
reino eternamente oscuro en el que las 
plantas no pueden vivir y los animales 
son únicamente una reducida represen- 
tación de los de aguas libres e ilumina- 
das. Sin embargo, en las paredes y te- 
cho de cuevas y túneles (y en las islas 
Medas hay un buen número, dado su 
carácter cársico ya mencionado, de 
medianas y grandes dimensiones) se 
amontonan extraños y delicados orga- 
nismos, e incluso, en los lugares más 
recónditos es posible encontrar algún 
animal propio de los grandes fondos, 
ya que aquí goza de un entorno de 
oscuridad y estabilidad ambiental simi- 
lar al de mayor profundidad. Hace 
años, en estas cuevas (algunas de ellas 
con cámaras de aire internas) vivían los 
viejos animales marinos; ahora, la foca 
del Mediterráneo ha sido ahuyentada, 
pero no así los cetáceos -hay un delfín 
que en los Últimos tiempos parece visi- 
tar asiduamente las islas-. 
En medio de la pradera de Posidonia, 
en las guaridas de los bloques de cora- 
Iígeno, dentro de las cuevas y en aguas 
abiertas, los peces son otro gran atrac- 
tivo para el escafandrista, ya que en las 
islas Medas hay un considerable núme- 
ro de peces, los bancos que forman son 
enormes, y estos animales no son mie- 
dosos (más bien se acercan a los bu- 
zos, algunos incluso piden algo de co- 
mida) y, lo que es más curioso, los 
parsimoniosos meros (Epinephelus gua- 
zal, las grandes lubinas (Dicentrarchus 
labraxl, las inmensas doradas (Sparus 
aurata), por mencionar sólo las espe- 
cies más interesantes, son tan abundan- 
tes como antaño, según explican los 
viejos pescadores. 
La belleza y singularidad de las islas 
Medas hicieron que, desde hace tiempo 
y desde puntos de vista diferentes, se 
solicitara algún status de protección. 
Éste se materializó en 1933, cuando 
una orden del Parlamento de Cataluña 
creaba la Reserva de Pesca y prohibía 
básicamente la pesca y extracción de 
recursos marinos vivos del litoral insu- 
lar, así como restringía considerable- 
mente el acceso y la visita. Posterior- 
mente, en 1990, se aprobaba una ley 
de Conservación de la Fauna del Fondo 
Marino de las islas Medas, que amplia- 
ba la zona protegida (cuyo perímetro 
pasaba de 75 a 200 metros), matizaba 
la protección (en el sentido de que de- 
terminados tipos de pesca tradicional 
podrán seguir realizándose) y creaba 
la estructura administrativa de la re- 
serva. 
Ha habido un claro efecto positivo de 
la protección de los fondos de las islas 
Medas: como se ha dicho, el número de 
especies de peces, el de individuos de 
sus poblaciones y la medida individual 
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de la mayoría de las especies han au- 
mentado, y los peces no son tan esqui- 
vos. Éste es, pues, un efecto positivo de 
la reserva, efecto que, ciertamente, se 
buscaba al establecer la protección. 
Pero la abundancia y variedad de pe- 
ces, la belleza de los acantilados sub- 
marinos cubiertos de gorgonias, la im- 
presionante arquitectura y los decora- 
dos de los túneles submarinos atraen, 
como hemos señalado, gran cantidad 
de "turistas submarinos": en temporada 
"alta" (que no es sólo en verano), por 
las áreas submarinas más interesantes 
(las de las cuevas y pequeñas grutas, y 
los bosques de gorgonias) pueden pa- 
sar por el orden de 3.000 escafandris- 
tas al día; se estima que durante 1991 
se realizaron en las Medas unas 
100.000 inmersiones. 
Bajo el agua no existe la vigilancia que 
en la superficie impide el acceso a las 
zonas preservadas. Algunos buzos "ol- 
vidan" la estricta reglamentación que 
prohibe extraer o estropear organis- 
mos, y arrancan gorgonias, coral y lo 
que encuentran, con la idea de llevarse 
un souvenir (que, como luego descubri- 
rán, llega ennegrecido y maloliente a 
tierra), o bien parten expresamente eri- 
zos de mar para dar de comer a los 
peces, o perturban de una u otra forma 
el comportamiento de unas especies no 
acostumbradas a estos desfiles subma- 
rinos. Incluso los buzos que se contie- 
nen, no pueden evitar pisar el fondo, 
golpear con las manos, codos, rodillas 
y pies de pato las paredes recubiertas 
de organismos frágiles como la porce- 
lana fina, o que las burbuias que des- 
prenden sus escafandras se acumulen 
en el techo de cuevas y túneles, mortifi- 
cando a los organismos que viven ahí 
aferrados. E l  resultado es que determi- 
nadas zonas submarinas están holladas 
y que las comunidades más emblemáti- 
cas del archipiélago (el coralígeno, los 
bosques de gorgonias, las cuevas) 
ofrecen claros síntomas de degrada- 
ción; 
El ir y venir de las embarcaciones, el 
vertido de desperdicios desde las mis- 
mas, la contaminación, el efecto de las 
anclas sobre la hierba de Posidonia, así 
como la pesca furtiva de algún que otro 
pescador, tentado por la mayor rique- 
za en pescado, son otras tantas ame- 
nazas a la integridad de una reserva 
de pesca que está sufriendo, paradóii- 
camente, el resultado de su fama. Que 
haya degradación debida a la visita de 
áreas protegidas no es nuevo, ni en 
mar ni en tierra, pero parece un contra- 
sentido, si no una insensatez, que la 
causa sea, precisamente, el encanto y 
la belleza de sus paisaies. * 
La actuación del patronato de las islas 
Medas, recientemente creado, y la cer- 
teza de que clubes de inmersión, pes- 
cadores, buzos y administradores aca- 
barán dándose cuenta de que no es 
rentable matar la gallina de los huevos 
de oro, podrán sin duda frenar este 
proceso de degradación. Del mismo 
modo que es previsible que se acabe 
llegando a un acuerdo entre la adminis- 
tración catalana, de la que depende la 
protección de la parte sumergida de las 
islas, y la española, que mantiene las 
competencias sobre la parte emergida, 
ahora poco protegida. Entretanto, los 
visitantes submarinos foráneos y del 
país encuentran, como aquel que dice a 
la vuelta de la esquina, un paraíso sub- 
marino que concentra muchísima belle- 
za e interés en unas pocas hectáreas 
de fondo. 
